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COMIENZA LA REPRESIÓN Y LAS MEDIDAS 
ECONÓMICAS  DEL GOBIERNO

El gobierno derechista luego que logró capear el 
poderoso bloqueo de 53 días, comienza a lanzar, 

con el tipo de cambio flotante del Dólar, sus anunciados 
decretos económicos neoliberales, que atacan 
directamente al bolsillo de trabajadores y población en 
general disminuyendo la capacidad adquisitiva de sus 
ingresos. Paralelamente ha iniciado la represión con la 
detención del principal dirigente, Vicente Salazar, de 
la Federación Departamental Única de Trabajadores 
Campesinos de La Paz “Túpac Katari.”. El Ministerio 
Público emitió la resolución de imputación formal 
en contra del dirigente por cinco delitos y solicitó su 
detención preventiva por el lapso de seis meses.

Ante la contraofensiva desatada por el gobierno 
exigida por los empresarios privados y, particularmente, 
por los agroindustriales del Oriente, sedientos por 
castigar ejemplarmente a los dirigentes del conflicto. 

La burocracia sindical de la COB, FSTMB y la CGTFB 
traicionaron la lucha firmando, el “Acuerdo para la 
pacificación y la recuperación del país” a sabiendas 
que para Rodrigo Paz es papel higiénico y que no lo 
cumplirá, no han abierto la boca ni emitido ningún 
comunicado condenando estas medidas y acciones 
gubernamentales. 

Las masas (campesinos, mineros, fabriles y demás 
clases explotadas) no han salido derrotadas de este 
conflicto, atraviesan un período de reflujo, reacción 
normal después de esa gran movilización de la que 
fueron actores. Los sectores pobres y marginados 
se encuentran agazapados y vigilantes a lo que está 
haciendo el gobierno. Lo trágico es lo que acontece al 
interior de las filas del movimiento obrero y popular: la 
actitud cobarde y conciliadora de la dirigencia sindical 
de las principales confederaciones obreras nacionales 
que desarma y debilita al movimiento obrero y popular, 
dejando un vacío de dirección.

La crisis de la Central Obrera Boliviana sólo puede 
ser explicada por el abandono de la clase obrera de los 
postulados políticos revolucionarios del proletariado, 
dando paso a asumir como suya la ideología de la clase 
dominante: la democracia burguesa. Situación que 
se vio agravada por el período de estatización de los 
sindicatos por 20 años de régimen masista en los que 
la dirigencia degeneró y terminó incorporándose a la 
administración estatal en condición de sanguijuela. 

SILENCIO COMPLICE DE LA DIRIGENCIA DE LA COB DEMUESTRA QUE LA 
BUROCRATIZACIÓN  DEL  SINDICALISMO  AÚN  NO  HA  SIDO  RESUELTA

Ya en el congreso de la COB realizado en 
Cobija se aprobó la tesis política propuesta por 
la Confederación de Trabajadores Fabriles de 
Bolivia que expresa una política proburguesa de 
conciliación y coexistencia con los capitalistas y 
la inversión extranjera a lo que ellos lo denominan 
“una economía mixta para Bolivia”, planteado como 
modelo de economía en el marco de un sistema 
democrático burgués de respeto a los intereses 
privados de los grandes propietarios consagrada 
a su también defendida y venerada Constitución 
Política burguesa. Argollo y compañía se guían 
por estas ideas que responden a la mentalidad 
de los empresarios lo que les impiden pensar con 
cabeza propia. Es esta orientación la que explica su 
silencio cómplice frente a las políticas económicas 
del gobierno empresarial que están orientadas a 
implementar el modelo económico neoliberal en 
Bolivia. 

La rebelión obrera y campesina de diciembre 
2025 - enero 2026 que le doblo el brazo al gobierno 
con la abrogación del decreto 5503, se encontraba 
bien orientada, el objetivo central de la lucha era 
derrotar la medula espinal del gobierno de Rodrigo 
Paz que no es otra que su política neoliberal, 
vendepatria y hambreadora. 

La lucha continúa y sigue en pie, y lo que se 
debe discutir en todos los sectores afiliados a la 
Central Obrera Boliviana es cómo preparamos 
para la próxima arremetida y que ésta busque no 
solamente que este gobierno se vaya, sino que 
toda la clase dominante sea expulsada del poder, 
que obreros y campesinos conformen su propio 
gobierno y su sistema democrático asentado en los 
órganos de poder de masas (Asamblea Popular).        

Se evidencio en esta última contienda 
clasista vivida la ausencia de una dirección 
que pueda guiar la lucha nacional hacia 
objetivos revolucionarios. Es necesario que, 
para las próximas luchas, la clase obrera 
retorne a su eje político revolucionario, supere 
a la burocracia y se ponga a la cabeza de la 
nación oprimida, y que de esta manera surjan 
nuevas direcciones que sepan lo que quieren y 
lo que buscan.


